
LA PREGUNTA

¿Modificaría
la tributación
por el IRPF?

Candidato del PP por Sevilla
JAVIER ARENAS

n “Sí, la modificaría
y la vamos a
modificar a la baja.
Fundamentalmente en
los tramos de las rentas
más bajas. Y eso
significará más empleo”

Candidato del PSOE por Murcia

Candidato de IU a la presidencia

Candidato de CiU por Barcelona

Candidato del PNV por Vizcaya

MUY PERSONAL

PEDRO AZPIAZU

JOSEP SÁNCHEZ LLIBRE

Simpatizantes del PNV con el lema “ETA, no. Lehendakari, sí”
n “Proponemos una
tarifa que arranca en el
17% para las primeras
500.000 pesetas, y un
tipo marginal máximo
del 65% para bases a
partir de 100 millones”

Izquierda Unida, Francisco Frutos,
mantuvieron todos sus actos de
campaña y rehusaron desplazarse a
Vitoria. Los dos partidos principa-
les, PP y PSOE, parecen haberse
adaptado ya al guión que entienden
que les vamejor en esta fase preelec-
toral. Aznar, ayer de visita a Palma,
tiró de su principal activo, la evolu-
ción económica, para destapar el
que sin duda va a ser uno de sus
principales compromisos electora-
les: una nueva rebaja fiscal a los con-
tribuyentes, que el presidente del
Gobierno presenta ahora como “su
segunda revolución fiscal”, tras el
descenso del IRPF en su tramomás
alto y en el más bajo durante la re-
cién finalizada legislatura.
Joaquín Almunia tomó aire en el

placentero feudo socialista andaluz.
En la capital, Sevilla, y arropado
por González –que hizo a partes
iguales de telonero y de tutor–, el
candidato del PSOE responsabilizó

al Gobierno de las “stock options”
que van a cobrar los directivos de
Telefónica. Esta cuestión ocupó,
por segundo día, buena parte del eje
de las intervenciones socialistas, ya
que los estrategas de campaña del
PSOE opinan que esta cuestión es
todo un filón –junto a las acusacio-
nes de corrupción a distinguidos
dirigentes populares– y permite fá-
cilmente argumentar que Aznar es
el amigo de los poderosos y el defen-
sor de los oligopolios.
Y es que Juan Villalonga ha reco-

gido el pesado testigo de Emilio
Botín, a quien los socialistas convir-
tieron en la campañade 1996 en ob-
jeto de numerosas críticas. Si hace
cuatro años Botín era considerado
el banquero amigo del PP, ahora el
PSOE cree tener en el amigo de pu-
pitre deAznar (así se refieren los so-
cialistas al hablar de Villalonga) un
filón demuchamayor envergadura.
La política es así: temas y personas
son utilizados en mítines y
declaraciones como “kleenex” de

usar y tirar por todos los dirigentes
políticos, aunque nadie acuda a las
hemerotecas repasando lo que unos
y otros han dicho antes. Y es que, en
ocasiones, los mítines se repiten co-
mo un calco uno al otro –en ello
JordiPujol es todo un clásico: nacio-
nalismo en Vic, integración de los
castellanohablantes en la conurba-
ción de Barcelona y, si es necesario,
unos Chunguitos en Nou Barris,
¿por qué no? –y, por el contrario,
otras veces es mejor olvidarse–.
Por suerte para los candidatos,

los enfervorizados militantes de
uno y otro color político, que se des-
plazan en autocares allá donde su fe-
deración correspondiente los envía,
tienen frágil memoria. Y si ayer
González censuraba a su sucesor
que dedicara tan solo 40.000 millo-
nes de pesetas para mejorar el fon-
do de pensiones, hace cuatro años
pronosticaba en elmismo escenario
de La Cartuja sevillana que “el PP
arruinaría la Seguridad Social para
que no funcionase”.c

Comparado con las casas
con galerías acristaladas
y las callejuelas empina-
dasdel casco viejo deVi-

toria, el barrio de la plaza de la
Constitución es plácido e imperso-
nal. Podría ser un suburbio de
cualquier pequeña ciudad euro-
pea. A diferencia del centro, ape-
nas hay pancartas de “Euskal
presoak, euskal herrira”, ni el olor
de chuletas al sarmiento de los asa-
dores. La plaza de la Constitución
es unparalelepípedo irregular, am-
plio y sin ángel. Lo preside una es-
cultura vascoide, emplazada en
un estanque con surtidores en el
que flotan bolsas de patatas fritas
y ramas caídas de los árboles
cercanos.
Desde la mañana, la plaza y las

calles adyacentes –sobre todo la
ancha avenidaGazteiz, por donde
discurrirá la manifestación– están
llenas de señales con la prohibi-
ción de aparcar y policías munici-
pales controlando que se cumpla.

Furgonetas con parabólicas de
ETB, TV3 y Telefónica, y la para-
bólica más alta de todas encima
de una grúa desplegada unos vein-
te metros. Cada tanto, pequeñas
plataformas elevadas para que las
cámarasde televisiónpuedanmos-
trarlo todo.
A la hora de comer, la plaza está

dormida. Hay un TelePizza fun-
cionando a medio gas y, cerradas,
gestorías, agencias de seguros, una
autoescuela, una administración
de loterías y la peluquería Sando-

val, en un primer piso. Abiertos
hay un restaurante –Gurea– y la
cafeteríaTxalaparta, a la que se di-
rigen los primeros que van llegan-
do. No han comido y están
dispuestos a todo –“cualquier co-
sa, un bocadillo, lo que sea”–.
Entre las 3 y las 4, la cosa empie-

za a animarse. Poco a poco, la gen-
te se asoma a los balcones. A las 4
y pico, se forman los primeros gru-
pos. Familias, gente joven ydeme-
dia edad, y algún abuelete vestido
de domingo. Miran con recelo a

quien va solo. Al cabo, empiezan a
distribuirse pegatinas –“Basta ya,
ETA no”– y trapos blancos que se
atan al antebrazo. El que lleva la
voz cantante dice: “Ellos van a ve-
nir por ahí. Dejemos que pasen
unos trescientos y entonces nos
metemos nosotros”.
¿Quiénes son “ellos”? Los que

van por la otra acera, con bande-
ras vascas y pasquines en los que
se lee: “ETA no, lehendakari sí”.
Desde aquella acera, estos de aquí
deben ser sus “ellos”. Unos a otros
se miran con una distancia infini-
ta. Lo que los separa no es esta ca-
lle Honduras (muy honda, como
por casualidad su nombre indica)
sino un auténtico desfiladero, el
gran cañón del Colorado, el abis-
mo profundo en el que el Coyote
cae siempre, tras los pasos del Co-
rrecaminos.
Al grito de “¡Ibarretxe dimi-

sión!” que lanzan unos, los otros
responden: “Ibarretxe aurrera!”
(¡Ibarretxe adelante!). Una mujer
que está a mi lado los mira con ra-
bia y dice:
–Primero tendrían que decirlo

que lo entendiésemos. ¿Qué quie-
re decir “aurrera”? ¿Es como
“kanpora”?
Sonmundos en aceras opuestas,

separados por una calzada de una
anchura mortal.

FRANCISCO FRUTOS

J. M. EGUIAGARAY

n “No vamos a alterar
la carga fiscal global.
Vamos a redistribuirla
más justamente, con
más equidad social,
para favorecer a las
rentas más bajas”

DAVID AGUILAR

La familia de Fernando
Buesa, asesinado por ETA

elmartes, también semanifes-
tó dividida en Vitoria. Nati y
sus tres hijos, Carlos, Marta y
Sara, encabezaron la marcha
convocada por los socialistas
y los populares vascos y sostu-
vieron la pancarta con el lema
“ETA, no. Basta, ya”. Mien-
tras, Jon Buesa, hermano del
líder de los socialistas alave-
ses y portavozdel grupo parla-
mentario en la Cámara vasca,
lo hacía en el bloque que se-
cundó el lema del lehendaka-
ri, Juan José Ibarretxe: “Nece-
sitamos la paz. Defensa de la
vida. ETA para”. Jon Buesa
es miembro de la ejecutiva
del PNV en Álava.

n “Hace poco más
de un año que se ha
modificado el IRPF.
Antes de realizar
nuevos cambios se
deberían evaluar los
resultados del anterior”

El dinero centra el pulso Aznar-Almunia
Viene de la página anterior

Dos
mundos

La familia,
también dividida

n “Queremos favorecer
a las rentas medias y
bajas, y aumentar las
deducciones por cargas
familiares. Las rebajas
son del 18 al 16% y
del 48 al 40 %”
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